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El Hablaganados 145: Poner las caravanas y seguir la pista el ganado no es tan 
sencillo como se piensa  

Por Kris Ringwall, Especialista de ganado Servicio de Extensión de NDSU 
Traducción por Dr. John S. Ballard, Dickinson State University  

¿Cuántos años tiene esa vaca precisamente y dónde nació? Hace poco, 
esa pregunta se hacía sólo muy de vez en cuando.  No hay una 
respuesta sencilla a una pregunta tan sencilla.  Y, a veces no existe una 
respuesta. 

Históricamente, siguiendo la pista de un animal individual no tenía una 
prioridad muy alta para los productores. De hecho, las caravanas 
(etiquetas de oreja) se pueden remover en situaciones donde el ganado 
de varias fuentes se junta para acomodar caravanas adicionales o 
aparatos de rastrear.  Agarre la oreja y pregunta cuántos agujeros se 
puede poner hasta que la oreja esté llena.  Tan cómico como esto 
suena, es un problema verdadero con el ganado.  Las orejas del ganado 
del Centro de Investigación y Extensión de la Universidad del Estado de 
Dakota de Norte en Dickinson están llegando al punto en el cual no se queda más espacio. 

Al nacer, los becerros reciben una etiqueta de acero inoxidable que ya tiene un nero, una etiqueta de 
plástico y un botón. Todo va bien para la oreja hasta que el frío severo llegue.  Aquí está cuando las 
etiquetas de metal y el botón conducen el frío, haciendo que la oreja se congele.  Cuando la oreja se 
deshiela, el punto terminal de la oreja a veces se cae del animal resultando en la pérdida de la 
etiqueta y un becerro sin identificación. 

La primera sesión de procesar los becerros implica reponer una etiqueta y por fin poniendo los 
becerros en parejas con la vaca apropiada.  Durante esa sesión, la paciencia de uno se puede 
acabar.  Los que mantiene los documentos se insisten en la certeza y los que procesan los becerros, 
hundidos hasta las rodillas en la experiencia de hacer el trabajo del día mientras la Madre Naturaleza 
muerde cada pulgada de piel expuesta, se contentan con sólo separar el becerro de nuevo de la 
manada.  En tales días, los comentarios sobre lo sencillo que es poner las etiquetas, no se aprecian. 

Este año pasado, lo frío de la última parte de marzo no ayudó la situación.  De los becerros de las 
114 novillas de primer becerro, 18 de los becerros perdieron sus etiquetas de oreja.  De los becerros 
de las 100 vacas maduras que parieron temprano en marzo, 13 becerros perdieron sus etiquetas, y 
de los becerros de las 159 vacas que parieron más tarde en marzo y abril, 13 becerros perdieron las 
suyas. 

La pregunta común es: “¿Cuáles etiquetas está usted usando, para que yo no use esa clase de 
nuevo?” Estén seguros, nuestros protocolos para las etiquetas son de los mejores y a pesar de esto 
todavía perdemos el 12% de ellas. 



El costo verdadero de la identificación individual no es la etiqueta inicial, pero descansa en mantener 
en lugar la etiqueta y en colocarla en el sitio correcto, lo que es un desafío verdadero cuando se 
considera la verificación de fuente individual. 

Actualmente nuestras vacas llevan tres etiquetas por oreja:  una de acero inoxidable que ya tiene un 
número, una de plástico con el mismo número individual para la identificación visual rápida, una 
caravana para la identificación electrónica (EID), una etiqueta de metal “bangs” en la oreja derecha y 
dos etiquetas para las moscas durante la temporada de las moscas. 

Colocarlas bien no es fácil.  La vacuna de Bangs también resulta en un tatuaje permanente en la 
oreja derecha.  Si el ganado no está registrado o tienen un tatuaje de número de identificación 
individual en la izquierda, esas áreas no son disponibles para colocar las etiquetas porque la 
aplicación de la etiqueta puede hacer daño al tatuaje y hace que no se puede leerlo. 

Ponemos las etiquetas para las moscas al dorso de la oreja para incrementar el contacto con el 
cuerpo y una etiqueta de plástico que lleva el número de identificación individual en la frente de la 
oreja para poder leerla más fácilmente.  La colocación  de la EID parece sencilla hasta que se espera 
leerla. 

Nuestra experiencia con las etiquetas electrónicas (caravanas/EIDs) indicaría que tal aparato debe 
mantenerse por lo menos a tres pulgadas de cualquier etiqueta metal para evitar el conflicto para 
poder leerla eficazmente.  La mejor ubicación sería en la parte superior de la oreja, con la EID dentro 
de la oreja y el botón en el dorso de la oreja.  Generalmente, la colocación está a dos a tres pulgadas 
de distancia de la cabeza. 

Colocar todas estas etiquetas distintas es bastante complicado --- y todavía no he hablado la 
ubicación del implante de crecimiento ni los paratos reproductivos que también van en la oreja. 

Entonces, ¿De dónde viene el ganado?  Tal vez fácil de encontrar, pero si una vaca es como 
cualquier otra vaca, tendrá que preguntarle para estar seguro. 

Qué encuentre usted todas sus caravanas. 

Sus comentarios siempre son bienvenidos en www.BeefTalk.com.    Para más información, póngase 
en contacto con el North Dakota Beef Cattle Improvement Association( la Asociación de 
Mejoramiento de la Carne de Res de North Dakota 1133 State Avenue, Dickinson, ND 58601 o vaya 
a www.CHAPS2000.com en la Red Internet.  
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